


IEN este folleto se reúnen cuatro de las inierven- 

ciones de los dirigenies del Partido Comunisia 

de Ohile en la discusibn del Informe Polítioo que p e -  

s ~ ó  a la Conferencia Nacional del Parfido su achiel 

h r e i a r i o  General, dipujado Ricardo F o ~ m ,  a m- 

he de la hmisión Políiíca del Comité Ceniwl, d 11 
b octubre de 1946. 

H informe del compañero Foaseea fe6 a p o b a h  

p~1. wm&midad ea esa Conferencia p su i d o  ínhgro 

se faa publicado en los folletos "iC6mo reselver los pro- 

s nacionaies?" y "iDekeua del triuafo y c m  

del pioprama!". 

saicnmes de ta. Wssntsjón 

Nacional de Educación, 

Prensa y Propagandz del 

Partido Cwunista de Q u e  

Suplemento de Principios 



Movimfeimto Fememino 
Por Juliefa 6BMPFSSAH0, 

@e la Comisión Política 
del Comité Central) 

L: pueblo ha vivido un período do 
luchas f rx tu  a !<:S crnprcsas i ~ -3~ -  
rialistas, a les ini..i¿;iric~!es rokibrjra- 
dos y a los t r~ i3oras  trotskistas, a 
fin de  afianzar la ciernocracia y el 

progreso para nuestro país. Al dar su voto por 
cl candidato señor Gabriel González Videla, a! 
pueblo votó por un programa que ccntempia la  
solución d e  los grandes problemas nacionales, 
para ir a la liquidación del atraso económico y 
zocial e n  que  vivimos, poniéndose e n  la línea de  
lucha que llevan otros pueblos y para termi- 
nar d e  una vez con la  política d e  entrega a l  im- 
perialismo, con l a  expldación y la miseria. 

.En esta lucha que h a  sido llavada ade!ar,te con 
icda decisióri por n ~ c s ; r o  j?xi i id~,  L G i  ti puiil¿3 
Radical, Socialista Authntico, Damocrá;ico y la 
CTCH, cupo a l  proletariado ser lu fuerza fu~ida- 
rnentcl y junio a 61, los campesinos, emp!rados 
e industriales progresistac. Esta lucha es:& en 
consonancia con la de los demás pu~ls!cs que 
vieron a l  terminar la guerra l a  neccridcid de es- 
tructurar sus gobiernos a base d e  prcqraxas que 
sean capaces de  eiimiriar las ccuccs poliiicas 
sociales y económicas que engendraq las gueircs 
d e  agresión. Y la de  los pueL-los coloniales y 
semicoloniales que luchan por su indepnedcz.cAa, 
contra el imperialismo cgreEor. Sobre todas esics 
luchas yigantesccs vemos levantcírso a !u Unión 
Soviética, como un fuerte baluartz l i ach  donde 
miran los pueblos amantes ds la paz y nos c ~ ~ t r e -  
g a  nuevo ejemplo de  que  en el pcis d r i  soc ic  
lismo no hay  crisis econó:~,icas y si auiiiento d 3  
producción y bienestar para iodos sus suc-blos. 

El plan inmediato d r  yo!ci~r:'s cxpu~s to  cii el 
informe dedo a esta C~;i '~:<*i:ic,  ez:!~ dcsti::ic 3 
a aplicar €1 I)iogramo si!s¿r! -o í¿i ? i2~1:?  - i .  S- 

d e  l a  República y requialo i.,.i!-: ;, : . U~:-'.r:i<:: 3 

un gobierno de nuevo tipo, que, U ciilerericiu 9; 

los pasados y de? a-1 que reproseilta los inte- 
rcucs d, En reducido núnicro de capitalistas y 
tcirater.lsn:os que chupan la  fu~:za del país, s e a  
capaz de  entregar la tierra a los campusinos, de 
iiacionclizcr l a  banca, de destruir los ixonopolios, 
terminar con E! a l a  cons ta~ te  de los a:tículos d a  
primera necesidad e ir a l c  explotación d e  nuevas 
riquezas pcr el Estado, que permitan elevar el 
sixndard do vi& del pueblo y d e  la clase obre- 
ra .  

Conlo y&~ido de  -guardia cumple, pues, a 
nuestra h r i i d o  azumir el paper de  dirigelite de  la 
ravoiución dcrnocráticobirrguesa y, apoyado e i ~  
la clcse obrera y el campesinado, tomar su pues- 
to en el gobierno del seiior Gonzálsz Videla, jun- 
io u circs yarillscs quo deseen y esti-n disyuestos 
a cumalir cl prograrna que s e  dió el p u ~ b l o ,  ju- 
annclo cc i  un papul de  q-vanzada cn el Ccnti- 
ccr,t:. Y dcha usurnir las c ~ r i e r a s  que la direc- 
ción política estime convcnienia . 

Nursiro país, como lcs dern& pcíses de  Amé. 
rica Lciina, sometidos a l  irnperialinmc, ccri eco- 
~ o r n i a  akasoda,  por el sisternu senifeudal im- 
perante sn el campo, por la falta de  industrias 
a u e  elaboren nucstras materias primas, por la 
iéndtincia de! inipericiiisrno a arruinar las inci- 
picrites industr.ias, confronta una crisis de  produc- 
tos aiimonticios, de  vesiucrrios y viviendas que 
haz3 ncrLrcrrio ir in1riediaian:enie cr las formas 
~rúciticas da crecicion de  nuevas fuentes d e  i i -  
quezu capaces de  detener el harnbreamiento dei 
~i :cblo,  !a drsocupación y la miseria, realizando 
la r-hrmu agraria y la industrialización del p í r  
y conformando nuesirc leq-islación a la etapcr dz 
1s rsvc!uciin deinccráticoburqu;.sa mediarlte 1:; 
:ii:~rzu da la Ccnstituzi6n. 

L:? 13 t'~i:¿d:i ('.i:icí qiit; vive $1 pueblo, toca a 
1 -  . ...L<,'2c .,,,. !.J ; nrr, ?IG: ;;czadu. El valor adGuisiii- 
vo d¿- la moncdu que disrninu.o a,a a dicr, haci. 



que  el presupuesto de  c;csios sea mayor cada vez, 
uniéndose a esto la escasez d e  la carne, azúcar, 
aceite, etc,, los precios prohibitivos de  la fruta; 
&undando por este motivo 10s niñosr aquíticos, 
pretuberculosos, psíquica y físicamente retarda- 
dos. Faltan escuelcs y el ausentismo escolar e s  
alarmante, pues mi!lcres d e  niños, a causa de  la 
pobreza extrema d-3.l hogar, no pueden acudir a 
ella y otros deben qanarse la vida, desde la más  
temprana infccncia, como su~lementero, lustrabo- 
tas. Fuera d e  lcts korac escolares la mayoría d e  
los niños acuden a lc csllr a buscar el juego y 
l a  expansión que no Gnc-isriiran e n  sus hogares. 
El 6% de  los ni5os conirolados en las escuelas 
son débiles mentales; para ellos h a y  apenas Un3 
escuela capaz de  acoqe;. y darles l a  educación 
espacial que requieren. Las madres que traba' 
jan deben abandonar a sus hijos a la buena vo- 
luntad d e  l a  vecina o d e  parientes, significando 
muchcs veces un peli~.ro para la vida de los 
niños. 

Por lo tanto, -,o hoy alegría en una  r n d e r n ~ d -  
tan doluro~c~mente llevada por l a  mujer del pue- 
blo. E! pruS1sx.a d e  la mujer que trabaja e n  la  
indqsiria cscme caracteres alarmantes por los 
m d c s  resu;:odos que trae para su salud el que 
e n  incchas Industrias, e n  la jornada única d e  
t-ok:o, d e k n  comer d e  pie su fría merienda; 
la eGsmocizd acecha e n  los fríos talleres, donde 
enier:nm de vórices, ciáticas, etc., sin que haya  
una c;;nica pcra obreras w~ie permita atender  
13s si:i p r r i ~ r  kmgas jornadas de  trabajo, sufrien- 
do cdernks ei hecho d e  que por ssr muje:: 
s a  1% pC2;en inferiores salarios y s e  le explote 
mucho ntrs.  

El l,ntiw.i,:o condena a la mujer a los tormen- 
tos del :sca:o en el campo y a sus hijos a una 
vida ost&r'i! y oscura que  los smne e n  la  servi- 
duz<a;o y la  ignorancia; destruye la  unidxd d e  
la  b:!ia wparando casi siempre a las hi,as que 
33 v a .  i'-' : ~ ¿ l : ~  T :iig:ir- F 1:s ci :c '~d~s pcrs  
trabwar 1 3  m-yoría d e  !as veces como sirvien- 
iC S 

Comc r;l;cde verse, las  mujeres e n  toaos los 
'r3nim sionten pues las  consecuencics del atraso 
ssmiiei:z!d y da  Icr opresión imperialisra, que so- 
f o x n  nuastra eccnomía. Los bajos salarios, los 
~ ~ v e n ~ i l l o s ,  l a  falta d e  asistencia socic!, los 
&didos que mantienen la  inferioridad económi- 
co y soda1 d r  la muivr, son consecuencias do 
wi3 @eiunrarr,iai~io y atraso en que se encuentra 
l a  ecsnomía del pcrís. 

Siando, pues, la mujer l a  parta más ciectada por 
es- condicioiies, será muy fácil incorporarla a 
13s kichas por la liquidación del atraso económP 
co y social d e  nuestra patria. El Iníorme del com- 
p i l ~ r o  Fonceca dosíuca e n  toda su importancia 
el desarro:io combativo que h a  alcanzado en estos 
bltimos tiempcs el movimiento femenino. La mu- 
jer inurnpe con i-uerza csombrosa a lo largo del 
país maniiesibnc'ora en la ~articipación activa 
en or~anizccio;~es sindiccler o de  luchcs especi- 
ficas ferne~inas y ;n :~svinien!cs de r-iascs co- 
tno las huelqas de cocinas apagadas en las pa- 

pas salitreras, contra l a  falta d e  articulas d e  pfl- 
mera necesidad e n  las pulperías, hechos que  han  
valido e n  memorables ocasiones ser la chispa 
que incendiara grandes movimientos huelguísti- 
cos, como los de  las oficinas Humberstone y Ma. 
pocho, que  tuvieron su epílogo e n  los sucesos do1 
28 de  enero, y d e  por s í  mismo e n  la  victoria del 
pueblo en las elecciones del 4 de  septiembre. 
Igualmente importante fué la padicipación d e  las 
mujeres en el paro que siguió a los sucesos del 
28 d e  enero, e n  fábricas textiles de Viña, Santia- 
go, Chiguayante, y Tomé, donde la mayoría 
eran mujeres y no se movió un telar. Su actitud 
fué decidida y heroica, demostrando una línecr 
ejemplar e n  defensa de los derechos d e  los tra- 
baajdores y sin temor a la  camarilla del Tercer 
Frente que gobernaba en esos meses. Ramona 
Parra. caída bajo las balas de  los asesinos, fué el 
exponente claro d e  l a  decisión y d e  la participa- 
ción d e  la  mujer e n  las luchas del pueblo chileno. 
En el acto eleccionario demostró una vez más su 
alta conciencia política y luchó con furia y deci- 
sión por los postulados que encerraba el progra- 
ma  que hizo suyo el abanderado del pueblo. 
Nuestras vclientes y heroicas mujeres supieron so- 
breponerse a sus tragedias, y e n  las zonas aus- 
trales irías y lluviosas de Puerto Montt, Osorno, 
Valdivia y Temuco, ccmo a l  mismo tiempo las  
d e  los centros más proletarizados de  las pampas 
salitreras y de !os puertos d e  Iquique, Tocopilla 
y Antofagasta, como también d e  las zonas mine- 
ras  y del centra del país, no desmerecieron e n  na- 
d a  e n  el ajeireo, e n  auducia, e n  combatividad y 
en abnegación en esta campaña presidencial, al 
lado del hombre; como en muchas otras ocasiones, 
lué su gran compañera. 

Con esia misna  decisión se  le  ha visto últi- 
manente pelear e n  l a  cal!e coritra los especula- 
dores, requisando las mercaderías escondidas 
por elementos acaparadorss y h a  entregado di- 
r z c i ~ ~ s r i e  c! n-ie!;!o aceite, c,zúcar, hcrina, te, 
a los precios establecidos pa el Ccmisariato. En 
Santiago es  donde nay la mayoría d e  estas ex- 
periencias. Toca entonces a nuestro Partido, 
orisiitar y encauzar estcs fuerzas potentes a fin 
de  incorporarlas a! cumplimiento del Programa 
inmediato do nuc-tio Fu:r.ls. 

Es i-is~ssaiio bi. ..zar pura nuestro trabajo a 
aquellos filones más ricos en experiencias d e  lu- 
chas como las obreras textiles, del calzcdo, dulce, 
conservas, etc., a fin d e  levantar un movimiento 
organizado y combativo e n  torno a proyectos de 
leyes que debieran ser presentados por nuestros 
parlamentarios y las organizaciones femeninas, 
tales como: igualdda de  salarios, securo mater- 
nal, salas cunas, guarderías infanti!es, mejores 
condicioneis de  trabajo, e:c, los que deberán ser 
c w y a d o s  por la clase obrera y organizaciones 
femeninas. La CTCH tiene en este movimiento 
una gran responsabilidad, que cumplirá cuando 
cree e n  los Sindicatos y en su propia orgccización 
las condiciones materiales necesarias para unir 
más a la obrera en su trabcjo diccrio a la  organi- 
zación, llevando cuadros femeninos g sus di rec  



OBGANIZACION DEL.. . 
tivas, y formando las comisiones femeninas, qLm 
luchen por los problemas propios d e  las obreras. 

La m u j e  campesina será l a  gran aliada de l a  
reforma agraria si e s  que s e  interesa, yendo a 
l a  formación de  Comités de  campesinas, por esta 
gran transformación e incorporándolas a la  lucha 
por la organización camflesina, y a  que muchas 
son asalariadas y no gozan d e  ninguna de  las  
ventajas que deparan las Leyes. 

Debemos interesar a la  pequeña propietapa 
por que luche dentro d e  la  Asociación d e  Agri- 
cultores, por créditos, semillas, instalación d e  in- 
dustrias caseras, etc. 

Y por último tenernos los problemas generales 
d e  la mujer, que, como dueña d e  casa, debe se; 
l a  custodia d e  los niños, l a  ecónoma del hogar y 
que  se encuentra frente a los serios problemas 
d e  escasez d e  alimentos, carestía Enorme d e  to- 
dos los artículos indispensables para vivir, con 
un porvenir incierto para sus hijos y que ante es- 
te  panorama ella debe interesarse en la  in- 
dustrialización del pais, e n  l a  producción d e  la  
tierra y e n  las luchas política por afianzar cadcr 
día  mCrs nuestra democracia. 

Todos los lineamisntos dados e n  el informe del 
compañero Fonseca deben ir ligados a la cons- 
tante preocupación y lucha por una paz durade- 
ra, que libre a las mujeres del mucdo de  los ho- 
rrores d e  una nueva Guerra. Los Congresos d e  
mujeres habidos, tanto en Chile como el Inter- 
nacional, destucon la necesidad d e  luchar contra 
el fascismo y cualesquiera d e  sus formas que 
adopte. Es nuestro deber poner todo nuestro em- 
peño para contribuir a l a  rápida ruptura con 
Franco, el cese del terror y en ayuda  material 
del pueblo español. d e  sus guerrilleros Y Drensa 
clandestina. 

En la medida e n  que, como lo destaca magnifi- 
camente el informe del compañero Fonseca, todo 
el movimeinto democrático, no sólo los comu- 
nistas, se  preocupe por "desarrollar las organi- 
zaciones femeninas y constituir clubes e institucio- 
nes  de  mujeres en torno a las luchas s o r  reivin- 
diccciones inmediatas", conciizaremos este grcn 
despertar d e  la mujer chilena organizándola par2 
cumplir las grandes tareas aquí señaladas. Por 
10 tanto s e  hace necesario ir a la creación d e  es- 
tos clubes que señala r l  informe, en todos los 
barrios, los que a l  luchar por l a  baja de  las 
subsistencias y arriendos tomen las demandas 
localos, baños públicos, luz, agua, protección a l  
niño. etc. 

La Federación Chilena d e  Instituciones Femz- 
ninas debe enccbezar todo este movimiento de  
las  mujeres, dando cumplimiento csí a las resolu- 
ciones de  su primer Congreso, que hoy más que 
nunca cobran actualidad, y a  que todos sus pun-, 
tos concuerdan con el Programa del pueblo. Sólo 
e n  esta medida podrá desarrollarse como orsa- 
nismo dirigente del movimiento femenino ds  
nuestra pa!ria y ser un aporte al gran movimiento 
d e  liberacjón nacional. 

En el cumplimiento d e  todas estas tareas cum- 

ple a los comunistas desempeñar nuestro papel 
de  vanguardia, contribuir a crear las condiciones 
que permitan reulizcrrlas con éxito. 

Cada militanip debo comprender l a  magnitud 
de  lo que significa l a  incorporación de  la mujer 
a este movimiento, especialmente nosotras que  
no debemos olvidar que nuestro trabajo está en 
el frente de  n a s a s  al c ~ u l  debemos llevar 10s 
grandes linecrmientos d e  nuestro programa, expli- 
cándolo e n  asambleas públicas y ~oniéndonos  
cada día mhs al !rente de  las masas e n  l a  lucha 
combativa por su cumplimiento. 

Asombra la ~ a p c z ~ d a d  d e  los c u a d ~ o s  femení- 
r o s  que h a y  en el Pcrrtido, tanto entre las obreras, 
intelectuales, dueñas d e  casa; nuestro deber es 
darle una ub;czciEn acertada y la capacitación 
teórica y política que las transforme e n  miles d e  
dirigentes femeninas. Valiosas mujeres inteleducr 
les han icgresado últimamente a l  Partido; h a y  que  
ubicarlcts atinadamente a fin d e  que den su ayuda  
en la  preparaci6n de char l i ,  pe'~licas, cursos de 
alfabetización , polítiqs, erc., formando equipos 
que junto a las obreras y demás mujeres estu- 
dien nuestros problemas, junto a l a  Comisión de, 
Propaganda y Cultura Ge cada dirección. 

Frente a Ic  próxima contiexda electoral Por re- 
gidores, el Partido dobe y a  pre;aarar un Progra' 

do propzgandci .~s:~zcial  cliri:~ido a las m u j e  
res, que con;ompls s 7 ~ s  i;rcblemcrs, a fin d e  que, 
conocedcras d e  Icr labor da nuestros regidores, 
y d e  la participación que a ellas les toque corno 
imsclsoras de  los problemas comcnales, s e  in- 
corporen de  lleno a esta compaña, y así  nos d r  
r á  la mrdida cjmo resgo~derá  la  mujer e n  las  
próxinias elecciones generales, y a  que es  u n  he- 
cho que el Proyecto que concede derecho a voto 
a la  mujer irá en la  C~nvocatorai a Sesiones Ex- 
traordinarias a que convoque a l  Parlamento el 
Presidente e!ecto, señor Gabriel González Videla. 

De la forma cómo desarrollemos nuestras ta- 
reas, d e  l a  responsabilidad y sacrificio que pan- , - yüírrüj, -1 e jp i iAi j  el co~r,.--- . .oU~e que pongamos 
los comunistas, cieg~ildsro' el E~l io  ds nuestro trcr 
bajo, y si unirnos a él 1 3  divu!qcrci&n a e  las  lu- 
chas del ?a:tido por alccmvr 15 li5sraci6n eco- 
~ 6 m i c ü  y socic! d.. nucsiro puublo, airceremoc 
mucho ~Cis a las m u j e ~ s s  e iranos a un gran 
rec!~iamien:o de  mujrrcs hacia nuestras filas y 
par= las cuales tendremos qua ciesarrcllar una 
hCrbil política d e  retención considerando las 4ra- 
ves cargas Que pesan sohre !a mujer por su con- 
dición do msdre, y de  duzEa de e r r a .  

Nuesiras luchi?as dcben estar unicias y vincu- 
ladas a las pocleroscs orn~cizaciones femeninas 
que a través de1 mundo luchan por los derechos 
d e  !a mujer, por la protrcciEn a la madre y a l  
niño, por !a paz y bajo las bcrn2eras de  i a  Fe- 
deración Democrá;ica Internacional de  Mujeres 
e impulsrrr junto a nuestrc:: demrndas específi- 
cas las luchas de los pueblos por que se  cum- 
plan !cs ccuerdcs do Tc-:r4n, Yaitu y Potsdam, 
consc1id.ando la pcz s o b ~ e  iina nueva estructiirá- 
ción e--nGrnicc: y - . T .--- L;LL= sc~mi ta  vivir a los 
pueb!os libres de temor y dc miseriU en un 
do libre. 



Par BERNARDO ARAYA, 

(Secrefario General de la 
C. T. CH.) * 

AMARADAS: 
La Fracción Nacional de la  CTCH, viar 

mi intrimcdio, viene a exponer ante eslct 
Coniersncia Nacional d3  nues'ro I'qr!ido, 
sus puntos de vista con relcción a lo3 rro- 
blemas planteados en el inform2 del corn- 

pañero Fonseca. 

OFENSIVA REACCIONARIA CONTRA 
EL MOVTMEMTO OBRE30 

Todo €1 país sabe que la ofensiva desoncade- 
n ~ d a  por lcs empresas imporicrlisttis, p2r !a o!:- 
gurquía frudal e industria! contra cl rneviinic~~to 
obryo, que culmin:!ra cun 1s sznirienta rnasü- 
cre de la Plazn 3ulnes, el 28 d e  encro del prn- 
s e n t ~  a-3, estubn destinada a destruir, no sólo 
la organizsción sindical sino que también la coa- 
lición drmocrática y con ello desnrmcr y dividir 
al piieb!o, para rzstcblecer en el Podsr Po!ítico 
a la ciicurcuíc. iinc;n-iera, ligadcr u los x2.s gran- 
des t rxts  y moiic~olics impiriaiistas e instaurtir 
un rc><jirnrn dict~torial. 

PCL« llivcii c c;bo tan siniestro ~ l a n  contrü 
la dzmocrociü cliilcnu, los reaccionar;es conttiron 
con !a traicióri ds lcs dirigentes socitilisias, en- 
tregodos cr la pcihicc & dii;isiás del trotskismo 
y u los p!anrs de ci.!cni.:cción y vas:íIiaje de los 
agerites dei iriipcii~!li;mo e:ítr~njero. 

. m La Ccni~d~i~:c ión  cis ~rcibu;-;.iioiej d r  Chil;, 
con ei q c y o  de todo ci prolr;:.ri«J:) y cl pueblo, 

r ,  ,esi::i5 v~!- . rossrnt .n~ cz;o c::!isis-c. - - 
?qo vzincs a !ix:cr !~i:.Lcrii: d t l  pero riacional 

1;~:73t3d~ por la CTCii; tc-!,:i DL,~;:III~-S C~UC,  con 

Ic organización del Gobierno del Tercer Frente, 
l a  ofensiva contra el movimiento obrero continuó. 

Miles de  obreros fueron lanzados a l a  cesan- 
tío y a l  hambre por los patrones reaccionarios en 
todo el país. 

Por o r d ~ n  del Ministro del Interior, Merino Bie- 
Iich y del nefasto Ministro del Trabajo, Cruz Pon- 
ce, cientos d e  dirigentes obreros fueron procesados 
y arrastrados a las cárceles. Desde los Servicios 
6-1 T r s k i n ,  se crr;crni2i e1 d~strozamiento de los 
sindicatos; el qzbisrno d r  Duhalde reconoció a l  
grupo de traicicres dirigidos por Bernardo Ibáñez 
cumo 135 representanies de la CTCH; s e  pretendía 
con ol!o desatar una violenta persecución contra 
la auténtica CTCH y lograr que los sindicatcs s e  
crartarun d e  sus filas. Sin embargo, l a  alia con- 
ciencia y madurez política d e  la clase obrera, 
nu decisióil d e  mo.ntenerse unida, la firmeza con 
we ac:uÓ el Consejo Directivo Nacional de la 
CTCX y el apoyo entusiasta d e  las bases sindi- 
cales permitieron desbaratar todas estas manio- 
bras y erecrr las condiciones para el restableci- 
miento de  la unidad sindical, tan seriaments 
aiectzda. 

LA L>UCHA DE MASAS DERROTO 
AL IEECER FEEXTE 

¿Cón;o se  defendió la clase obrera de  la  crimi- 
nrrl ofsnsivü reaccionaria del Gobierno del Ter- 
r3r Frsn:e? 

La espcr: i~lcia  que en ese duro período hemos 
L i::vi;.icio c .' que lcr clase o h e r a  pudo salir ai- 
rvi-: dc taii , lira pruoba, sólo a través de  la lu- 
cl;= r.br su. .sivindic::riones y por la solución 



de, las problemas kin-menkdes que aie&abem 
y afoetan a l  pueblo y a la naci6n. 

La Olaae obrera no se  dej6 intimidar por la ofen- 
siva patrmal y, por el conirario, oientos de plie- 
gos de peticiones fueron presentados por los sin- 
diccttog y gremios en todas las industrias. Los 
Consejos Provinciales, h u l e s ,  Departamentales 
d e  la CRCB, las hderadones Nacionales de  In- 
dustrias y el Consejo Directivo Nacional se pu- 
sieron al  frente de  esas luchas desencadenadas 
por los trcbajadores; esto demostró al  proletaria- 
do que, mientras el Gobierno del Tercer Frente 
con los llcrmados Ministros "Socialistas" y la m n -  
dilla de IbMez y Cía. se  ernpefichan en guillo- 
tinar estos justos movimientos relvindimtivos, k 
CTCH y el Partido Comunista se esforzaban gsr 
conducirlos a la victoria. 

Esta posición de combate, de defensa de b s  
intereses de  la clase obrera y el pueblo, que tan 
justamente señalara el XIII Congreso Nacional 
del Partido, ftje la que determinó un cambio im- 
portante en la correlación de  fuerzas. Lu clase 
obrera comprendi6 de  que en esos momentos 
6610 la CTCH y los Partidos que se agrupaban 
e nla Alianza Democrática estaban de su parte; 
fué así cómo la acción de !as masas demostró 
que la política del gobierno del Tercer Frente era 
contraria a los intereses nacionales, a los intere- 
ses del pueblo y de la democracia y que, por 
consiguiente, este aobierno estaba destinado al 
más rotundo frcr- paso. 

En la obienciin del triunfo del 4 de  septiembre, 
la clase obrera jugó el pase1 prindpal, fué la que 
sirvió de  eje alrededor del que se reagruparon 
los sectores democráticos; su actitud de ccmbate 
hizo posible superar las vacilaciones de  ciertos 
sectores que no tenían confianza en el triunfo. 

En el informe rendido por el compañero Fon- 
seca, d a  grandes perspectivas para los cambios 
que se deben producir sn  el x í s .  Para lograr la 
realización del Programa de  la Convención De- 
mocrático Popular, la clase obrera debe ser el 
.?lotor principal, para producir estas transiormo- 
ciones en la vida politira, económim y social de 
la nación. 

¿Está !a clase obrera en estos instantes con uno 
organización firme totalmente unida psra llevar 
a cabo estc tremenda tarea? No. ~ K a y  perspecti- 
vas para lograr este objetivo? Sí. Son muy gran- 
des las perspectivas.  cuáles son nuesiras :a- 
reas w r a  lograr este objetivo? La unidad inme- 
diata de todos los trabajadores. La orgsnización 
de los csalcricdos del campo. 
,La clase obrera debe jugar el papel dirigerite en 
las transformaciones que se deben producir; es- 
tudiando los grandes problemcs de la nación y 
anccuzando la lucha por su solución. Los dirigen- 
tes sindicales no sólo deben limitar su actuación 
a la lucha reivindicativa específim de los traba- 
~jdores, sino que convertirse en verdaderos di- 
rigentes políticcs de la clase obrera, -paces ,de 
dirigirla y orientcrla en los objetivos de la revolu- 
ción democráticoburguesa. 

Para poder realizar estos fines, se necesita qus 
la vanguardia organizada de  la clase obrera, el 

Par-do Comunista, realice en el campo sindical 
una políticcr de masas amplia y sin ningún aso- 
mo de  s@arismo. Nuestros compañeros tienen 
que comprender que el Partido es el destacamento 
de vanguardia de  la clase obrera y que necesita 
fundirse con la totcrlidad de  la clase obrera don- 
de hcry obreros de diversa ideología quo está11 
interesados en lograr estos propósitos, por lo cual 
es nuestra misión, como comunistas, atraerlos a 
nuestro lado, ganándolos a l  calor de la lucha 
por las reivindicaciones, respetando en todo mo- 
mento la más amplia democracia sindical y con- 
siderando que todos los militantes de  los sindi- 
caios tienen el micm3 derecho a elíponer sus opi- 
niones y que si ellos están errados en sus plan- 
teamientos es nuestro deber demostrarles su error 
a través de la diso-~sión prrcuusiva de los pun- 
tos de  vista justo?. 

Esta política la hemos a~!izclo muy débilmente 
en el campo sindical, porque, pese a nuestros es- 
fuerzos, ella no tiene éxito por la falta de  la ayu- 
da  organizada del Partido. No está claro en la 
cabeza de todos los dirigenies que actúan en el 
campo sindical ei problema de l a  unidad, que es 
fundamental p m  fortalecer la Confederación de  
Tr&ajadores de Chile y pura el cumplimiento 
d:3 l1.. k :2t : >qrS p ~ e s ~ n t e .  

- .  ;. - , ,  
S .Á ---. . ; -; .::.i iictcionsl de la CTCH s e  

~oicx esla Cie!:iiiii~i-i para eníocar este problema 
y para comprender que es:a Central Sindical 
debe ser el hrluarte más firme en la lucha por 
la libsrcci¿-, social, la Reforma Agraria y la lu- 
cha aniiimperialista. 

La C T m ,  rJ w s a r  de  los éxi:os obtenidos en 
las luchas reivindicativas y en la deiensa del ré- 
gimen democrático, no es todavía la potente or- 
qanización qiue se necesita. Al margen de la 
CTCI-1 se encuentran Feder~ciones Industriales, 
no están organizados los trabajadores agrícolas, 
las relaciones con las centrales de empleados son 
muy débiles, existen grandes cirntidades de obre- 
ros inoraanizados y se cuentcn numerosos sin- 
d i c a ! ~ ~  qt.e r.0 han psrionecido nunca a la CTCH. 

Iz !:-,:,- . ; r ricnrl ;^? lccrt. compenetrarse 
,,5,,;icalciliJa3 dr  C'irecciCn del todavia d r  Ic. ri-----% 

rn0virnieni.s obrqrs i r r a  crscr ics c3:dicicries que 
perr?itc;n abrirs:: 3 ~ 3  a !r C O C L C ~ ~ ~ C C ~ , ^ I I  d.9 la 
~ n i d c ~ d  ;otc:l d? Ics !;x!za:crl,cr~-, mcnucl.?s e in- 
telec?i;c!es den?:o de la CTCV. Es nccecsrio qus 
se abandcnen los métodos individuairs y secta- 
rios de trubajo, haciendc discuiión idsolósica y 
cplimndo nÉtccios crleciiv3r da  itcbaio. Estcs 
fallas que existen cn Icr irccciór, i e  r.o:an con 
msyor gravedad en el r-sto de! país, donde hay 
pro;.incicles que han dejado uhancicnadas las 
tareas y sólo las hcn torncdo e:ltr? SUS manos 
cucmdo !os hechos hcn r.2!c!cs?o toda medida. 

EL TERCER CONGRESO DE LA CTCH 

El cambio politico qiie ha hc!isido en el país, 
con el tziunfo del 4 de S-ptiembre y la consi- 
quircte deirotcr d~:l Tsrcrr Frente y sus agentes 
en el campo obrero, ha abi~rio grandes perspec- 
tivas para la unidad de la clase obrsrcr en la for- 



m a  más amplia lr sin ninguna excepción, las que 
debsn ser ccrpitalizcrdas por nuestro Partido Y en 
especial por los dirigentes sindicales para hacer 
d e  la  Confederación dn Trabajadores de  Chile, 
por medio d e  su próximo Conqreso, la Centrci 
Unica d e  los Trabajadores. 

La preparación de  este Congreso y su realiza- 
misma debe llevarse a cabo en medio de  unc: 

gran lucha en defenra de  Ics m& urgentes rei- 
vindicaciones d r  orden econtmico y social da 
l a  clase obrerc. Para elio, tcntn !a Dirección No- 
cional de  la CTCH como lüs directivas d: scs  

;L;,iales, Depurtrr- Federaciones, Orqcnisn~cr, PTO.V--- 
mentales y Locales y de  los sinciicc:os, han de  
ponerse a l  frente d e  la  gran cruzada nacional de  
lucho contra los especuladoreu, acaparadores y 
agiotistas, hscta lograr que el G.obierno y los cuto- 
ridades competentes, con el apoyo d e  las masas, 
destruyan toialrnento e! complot del hambre y de  
l a  vida cara, organizado por la oligcrrquía feudal. 

El decreto qi:,e suspendió la organizución de 
sindicatos en e1 campo es  ilegal y coloca a sus 
scstenedores en pugna coi? l a  Constitución PO- 
lítica. En tal siiuación, los s indicat~s d e  obreros 
y los propios campesinos no deben esprrcr uri 
n:omenio más paru i n i c i ~ r  desde y a  la oiganizc- 
ci5n d e  los sindicxios ngrícclas y a l  próximo Co.1- 
sreso ds  la CTCH deben concurrir cientos dn 
sindicatos agrícolas. En este orden los orgc!nismo~ 
d e  la CTCI-I a travCs d e  trdo el país deben dar  
todo su m o y o  u las masas c a m ~ c s i n a s  coopcrirn- 
cio a la realización del plan que se h a  trurirdo 
la Federacibn Nncionc! di Trabajqdores Agrí- 
colas. 

Para que cl C:eilgrcso Nxcicnal de  le  CTCH 
s e a  la expresión del pensamiento uniiirrio de  to- 
dos los trabajadcres, será  indispencabls guc los 
problemas fijados en la Orden del Día y les té- 
sis que enviará el Consejo Directivo sean objeio 
d e  una amplia discusión democrática s n  todos los 
sindimics. A la  vez, los delegados al Congreso 
deben Pnr deziqnur?ns por Ir c'-+iiCn r n ; . - : j : ~ ~ i . ~ ~  
d e  las Asambleas sin componendas ni a es-al- 
das  d e  Ics mascs. 

Ahora bi-n, el Csnqrrso d e  1 3  CTlCH nos plan- 
tea un problema scr;o. ¿Cómo locjr3r que las or- 
ionizaciones sindicclc; dirigidas ,-cr los sccic- 
l:r?as participen cn nuestro Ccnc^rcso? 

Si paiiimos do la idea que la mayoría de la 
clase obrera esta impregnada Gc un al;o senil- 
mirnto de  unidad; si corisidercrm3s que 1c: pclí- 
tica d r l  Tercer Frente condujo c!l mr:ycr drszr5- 
oito u1 tr:'iskismo. a los dirigenies socialistas, c;t:e 
s e  unieron u su polítka d e  t~cición, tenemos que 
liegar a la conclusi¿n que el único ctxmino yxra 
vsncer la resistencia d z  los diriqenics aritiunitc;- 
rios es  el d.e ir a ics nlasas, O sea c !SS Asam- 
bleas de  toiios Ics slndicatcs, a pirr-ircc:r abierta- 
mente e1 p r c b l e n ~  d e  la  unidad si:12Jc~1. 

El trabajo reulizado For nuestrcs ~oriipaf~cro:: 
d e  la Federcción Ferrcvioria entrcs!~ una rrcrri 
experiencia. Mienixs e n  esta Fed~rcrci6n se  dc- 
fendía 13 unicl~d a has? de con-versccicncs i'iiiii: 

los dirigentes, csci unid;ic! no fu i  pcs:Sl~; ;:GTO 

cuando los dirisenies recuirieion u l r s  bases .cri 
consulta democraiicc: y en trubajcs unifarics c2.i 
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otras fuerzas políticas que actúan en esos ama- 
nismos, las bases se  pronuncisron por la  unidad 
y m ~ a s t a r o n  l a  intransigencia de 10s dirigentes 
socialistas antiunitarios. 

Ahora bien, como se ve, no es  justo echar en 
el mismo saco d e  trotskistas y traidores a 10s mi- 
litanies socialistas sanos y a algunos diriger*tes 
da base, pues hay dirigentes de  Federaciones Y 
sindicatos que no comparten la política antiuni- 
taria y unticomunista de  los actuales dirigentes 
del Pariida Socialista. Es nuestro deber tomar 
ccn;ncto ccn ellos, trabajar con ellos, entender- 
n3s con ellos y construir con ellos l a  más amplia 
ui?icia¿: sindical c!c la clase obrera. 

La fracción nacional y a  h a  tomado contacto 
con algunos dirigentes socialistas d e  Federacio- 
ries pera asrqurar COI? ellos el éxito del paro del 
día 24 y su pariicipcción en el Congreso de  la 
CTCH, paro la  resistencia que podamos encon- 
trar sólo será doblegada si a través d e  todo el 
país impulsamos esta misma política d e  cntendi- 
miento que nos ha d e  conducir a que e l  grupo 
do IbáEez, Bcria Vil!clobos y Cía., que usurpan 
hcrsta 1ioy el ncmbre de  nuestra Central, quedo 
tctalmente aislado d e  las masas trabajadoras 
del país. 

La CTCH ha  resuelto que e n  la  Comisión Or- 
qcnizadoro del Congreso participen representan- 
tes do todcs lcs Fodersciones, adheridas a ella, 
y tcrrnblÉn ha  inviicdo a las Insiituciones Gre- 
mialis iniiependirntes o a l  margen d e  la CTCH; 
en este scn i ib ,  se  ha  invitado a la Asociacióil 
Nacional de  Empleados Fiscales, a la Federación 
de  Instituciones de  Empleados Particulares, a la 
Confederación General de  Trabajadores. y a las 
Federaciones que están a l  margen d e  esta Cen- 
tral, con e1 propósito que desde su preparación 
el Congreso de  la CTCH tenga un carácter am- 
plio y unitario y empiece d e  inmediato a reagru- 
~ x r r  las  fuerzas sindicales disp, nrscr~. 

Ahora bien, el Congreso Nacional d e  la CTCH, 
aparts de  crear una Central Unica d e  trabajadores 
-b:l.r-~:, L...-. c!+? cr,troqir i 1:s :r,isas trcbajadoras 
un programa de  luc!ia con las reivindicaciones 
mírs urqcntcs, ccmo son: semana corrida, sala- 
rio móvil, salario familiar, salario vital, i i~dem- 
nizaciór, por aEos d e  servicios, reforma a las leyes 
405- y 4055, etc.; de 1s misrna manera tiene que 
e!abcrcrr un Plan concreto de organización que 
permita G s s a  C ~ n t r e l  impulsar eficazmente la 
recrlizoción del programa elqborado por l a  Con- 
vención Eamocrótico Popular' que el pueblo ratifi- 
có ccn sus votcu. 

Lxs vuJj.osas b;.::eri,niias qxe el Ccngreso en- 
iregarú a l  movimiento cbrero chileno, como tam- 
Mcil del resultado de  las luchas de  los trabajado- 
res d s  los paises hermcizos de  América Latina, 
deCon 'szr  com;rAriidas e intercambiadas en el 
Ccnclreso d e  la CTCH. Por esto, este organisno 
h 3  invi!;ldo a la CTAL, a l  CIO, y a las diversas 
cenira:es sindicales de América Latina a p t i -  
ci5ar cen dclnqaciones en el Congreso. 

Eo esta manera, el Congreso de la CTCZ ha 
dz crn:ribuir a! iortalccimiento de la unidad sin- 
- l i a l  cn el plano contin~ntal y será este Con- 
greso quien h a  do decidir l a  incorporación de  la 
cl:ise ohrcra chilena a la Federación Mundial 



Sindical y al cumpfimienfo ile sus compromisos 
con la  CTAL. 

Hoy, e s  más necesario que nunca que el movi- 
miento obrero chileno reafirme sus lazos d e  uni- 
dad  con los trabajadores del Continente, y a  que 
no s e  nos escapa que el imperialismo yanqui, en 
especia!, tratará de  sabotear a l  nuevo Gobierno, 
alentará y financiará las intrigas para derribarlo, 
Y en cuanto a l  movimiento sindical, y a  sabemos 
que los dirisentcs d e  la Federación Americanir 
del Trabajo han destinado la suma d e  un millón 
d e  dólcres para destruir la CTkL y levantar mo- 
vimientos divisionistas en cada uno de  nuestros 
paísos. juan Arsvalo, en Cuba; Morones, en Mé- 
xico: Ruiz Franco, en Guatemala: Ibáñez y Barra 
Villalobos, en Cl-iile, dirigidos por Romualdi, son 
10s encargadcs de  llevar a cabo este plan de di- 
visión del movimiento obrero latinoamericano. 

Por esto, l a  unidad continental d e  l a  clase obre- 
ru -mra !a lucha contra el imperialismo y sus 
planes d e  opresión económica, política y militar, 
es más necesaria que nunca y a ello d.eben ten- 
der los inás grandes esfuerzos de  la Confedera- 
ción d e  Trabajadores d e  Chile. 

La Confederación de  Trabajadores d e  Chile, 
sus Federaciones y organismos d e  base, como 
medio d e  deiendrr la victoria del 4 d e  septiem- 
bre, han llamado a un paro nocional d e  24 horas . 
para el día 24 de octubre. Es una tarea d e  honor 
para todo el Partido hacer que para tal día se  
paralicen todas las ~ct ividades del país. 

Por otra parte, la reccción y su lacayos, en 
plan d e  provocación y sabotaje contra l a  demo- 
cracia y el nuevo Gobierno, están organizando 
bandas armadas y completan con elementos fas- 
cistas como Ariosto Iierrera, Bersuño y otros. 

A esta acción contra la Patria y la democra- 
cia, la clase obrera responderá fortaleciendo su 
unidad en las fi!as d e  la  CTCH Y creando 10s 
bataliones de  autodefensa. 

LA CPCH Y EL NUEVO GOBIERNO 

Es conocido de todos los trabaladores que el 
señor Gcnzález Videla h a  invitado oficialmente 
a la  Confederación de  T:abajcdores de  Chile a 
participar en su Gobierno y para lo cual ha  oire- 
cid0 ijna csrtero ministerial. Tal ofrecimiento 
a u n  no ha  sido considorado especialmente por 
e! Consejo Directivo Nacional, p r o  predomina 
e n  los debates del Consejo Nacional la opinión 
de que la CTCH no debe participar en responsa- 
bilidades de  esta índole. 

Esta Central Sindical, que en forrna tan im- 
portanie contribuyó a la elaboración del Pro- 
grama y a l  triunfo del señor Gcnzález Videla, 
seguramen~e aprobará unc conducta de  plena in- 
dependencia de  ccción sindical y política con 
relación a las actividades del prEximo Gobierno. 

La fracción iiacional considera que la pcrtici- 
pación del Partido Comunista en el Gobiarno es  
Ia mejor y más segura gtzrankía del curnp!imiento 
del programa y de la ir,i&.ación d e  un3 nuevn 
politica e n  la Administración Púklica, orieniadn 
a dar a la clase obrera y el pueblo justicia :--- 
cial y progreso nacional. 

La democratización d e  la Administración Pú- 
blica y un cambio total e n  sus métodos y proce- 
dimientos debe ser cuestión fundamental. Con los 
servicios y reparticiones tan importantes como la  
Cala de  Seguro Obrero y las demás cajas d e  
previsión debe adoptnse el criterio de  que sean 
los propios imponentes los que, por representan- 
tes designados domocrdicamente, administren 

Y dirijan l a  política social de  estos organismos. 
El Ministerio del Trabajo debe ser totalmente 

reorganizado. Los funcionarios que se  han distin- 
guido por su pclitica antiobrera, tienen que ser 
reemplazados por hombres que actúen con cri- 
terio social y respeten a los dirigentes y mmpo- 
nentes de  los sindicatos. 

La Caja de  la Habitación Popular, cuya misión 
es la de  dar  casa a los trabajadores de la  ciudad 
y del campo, debe también sentir el aliento re- 
novador de  una nueva reorganización, e n  la cual  
los hombres d e  trabajo tengan una directa par- 
ticipación e n  la  aplicición de  su política, eminen- 
temente social, concediéndoles los recursos eco- 
nómicos necesarios para realizar una labor pla- 
nificada y efectiva. 

Isualmenie la Salubridad Pública, l a  aiención 
mQdica, deben dejar d e  ser obra de caridcd y 
transformarse en un servicio del Estado, q u e  
cuente con los recursos suficientes para dar aten- 
ción eficiertn r: !- rcS!ación enferma d e  nuestra 
pc'.. . 

C' ... : n ern'.,-r,j L-:l..ic.i,lrs que la CTCH contri- 
buir& también coc todas sus fuerzas desde 103 
sindicatcs y desde los organismos en que le co- 
rresponda actúar, a l  cumplimiento rjpido de l  
programa y a  dicho, y tanto don Gabriel Gonzá- 
lez Vide!a como los partidos que componen l a  
f~l ianza Demoíláticca d e  Chile, pueden estcr se- 
guros de  tener en la Confederación d e  Traba- 
jadores de  Chile un aliado fiel y combativo para  
realizar este prcgrama, pero tambi¿ On una crga- 
xización que ejercitará e n  forma elevada el de- 
rech3 d e  crítica para con ello contribuir a enmen- 
Qar los errores que puedan cometerse e n  la nueva 
etapa histórica en ni!? hcr enircrdo nuestra Repú- 
blicu. 

T e n i s n c ~  C E  c.;sr.;:! la rríiica situacibn eco- 
nómica por que a:rcvieszn las masas trabajadorcrs 
son justo; 10s movimien:os ieivindiccti-70s que ss  
~ s t á n  plcntecrnc'r :, - - - - -  se ciesencadenuraii ei-L 
el futuro. 

Dszac: !-dc.;z, L ....,. ~-7- i.;i:;edir a tc ig  costa 
que los pliegos U 3  peticiones y los conflictos 
huelguísticcs sri. elclscren y se  produzi.an ror7rr:- 
sivcmente; para ello es indispensable que las di- 
rocciones d e  los sindicatos, de  los Consejos dc !a 
CTCH y de  las Federaciones 1ndus:;iales inter- 
vengan en la c luhoració~~ de Ics piirgos, pr-- ~ ; ~ c : r n -  
cibn y orqanización di1 triunfo de  estcs pliccos, 
lleclando a 1 3  huelga corno el iiltirno r c ~ ~ r 2 0  p a z  
ver.cer la resistencia de  las enpresas  y paironea 
reaccionarios. 

$-simismc, r o  dekerncs olvidar que los trotskis- 
tas, como ar;snies del impzrialisriio y lacrryos d e  
la oligarquía, trriarán de c:rrostrar a los obre- 
ros a ac:;iucl_És extrcmir,::;s y hue l - j~s  inconr~il:as 
fjnmdmlrra por Inci rn-tnq nrrtroncrles, con el r--. - 



pósito de aumento d e  l a  producción, derechos que les 0t0rga l a  l ~ i s l a d ó n  an vigm- 

crear la inestabilidad social e impedir l a  mlabo- cia. Fortalecer l a  F. N. d e  Sindiccrtos 
ración enke 10s trabajadores y el Gobierno para entregale  l a  cuota de  10 centavos de la cotiza- 
realizar el programa prometido a l  pueblo. &n general de l,a CTCH, impulsando l a  unidad 

Debemos alertar a I'os trabajadores sobre es- obrera y campesina. 
tas maniobras que los enemigos realizarán e n  el 7 . T " s  organismos directivos y d e  base  d e  1~ 
seno del movimiento obrero y tomar toda clase d e  CTCH intensificarán la lucha contra Ia vida m r a  
medidas ccn el fin d e  que los Sindicatos no sean y el complot del hambre organizado por 10s rem-  
sorprendidos, como también debemos combatir cionarios, organizando los Comitbs por l a  baja d e  
toda tendencia conformista, en el sentido que los las Subsistencias, encabezando sus luchas, crean- 
conflictos s e  han d e  resolver por l a  sola media- do las  Juntas de  Vigilancia para que ejerciten la  
=ión del Gobierno y n o  por l a  lucha y l a  acción acción popular y lograr que los dirigentes d e  ta- 
organizada d e  los propios Sindicatos y el apoyo les organismos sean designados como inspedo- 
solidcirio de la clase obrera, como es 10 justo. res a d  honorem con atribuciones para  aplicar 

xn resumen, es conveniente prestar atención multas a los infractorw de  la  Ley y distribuir los 
preferente a los siguientes problemas, que están productos requisados entre los consumidcres, a l  
siendo abordados por l a  CTCH e interesan a toda precio fijado Por el ~omisariatc .  
la clase obrera: %-Para resolver l a  aguda crisis económica por 

!.-Tomar por parte d e  los Consejos Nacionales que atraviesa l a  E C H ,  tanto su Consejo Na- 
de las Federaciones, los Consejos Prnvindales, cional como Sus Conselos Provinciales y Locales 
Departamentales y Locales d e  la CTCH y por las Y las Federaciones Industriales, es  indispensable 
Directivas d e  los Sindicatos, todas las medidas adoptar medidas concretas de  organización y pro- 
d e  orsan&ación y propaganda para asegurar pd pa-nda, para 1oc;rm que todos los sindicatos 
6:. :.3 de la movilización de masas para C ~ ~ P ~ C R  c0mprOmk0s económicos con SU 
e l  20 y del paro nacional d e  24 horas, del 24 del 
presente. Asimismo, organizar en cada sindicato P ~ r a  esto, 12s sindicatos deben ponerse a l  día 
amplios grupos d e  autodefensa. e n  sus cotizaciones a la  CTCH. 

3 -Mejorar el trabajo de las organizaciones Coscurrir al C ~ n g r e s o  Nacional con todos sus 
de la CTCH, cons:iiuyendo sus respectivcs derechos, para lo cv.al deben tener una cotiza- 

uniones provinciales, e:riqieE~.o el reccnocimiento ción no menor d e  seis meses a l  mes d~ diciembre 
íeqcl d e  1 , ~  CTCI: y de  i d o s  sus orgrrnismos de  del Presente año. 
bas?. Cumplir el acuerdo da la Conferencia Nacional - que fijó una cuota de cinco pesos por militante d e  

3.-Mcj=:ar el estcdo crqáiiico d.3 Ics Concejos l a  CTCH d e  todo el país para contribuir a finan- 
Provinciales y Locüles d e  la CTCH, logrando uni- ciar los gastos del Congreso Nacional. 
ficar a: l a  clase obrera en un sólo Consejo Pro- Elaborar por todos los organismos d e  la  CTCH 
vincial en cada Provincia, y preocupándose pre- sus respeciivos presupuestos anua!es en el que 
kerentemente d e  l a  promoción de  nuevos cuadros. s e  contemplen los sas!os d.e pirco d e  locales, fun- 

&-Con el fin d e  restalslecer l a  Unidad Sindi- cionarios, asasorías jurídicas, labor cu!tural y 
coi en la forma más amplio y asegura: e! éxito c a m s a ñ ~ ?  d e  organización y d e  popularización 
del  Congreso Nacional d e  la CTCH, los dirigen- del srogrcma asrobado por la Convención De- 
tes sindicales de  lcs Fsderaciones Nuc!onales, mocraico Popular entre las masas trabajadoras 
Consalos Pruvinciuies y Locuies a s  la ClCH y d" ;a ciucoci y del ccvpo. 
dirigentes dn sindicatcs deben tomar cor~tacto ~.-LG Ccniederacibn cEs Trabajadores d? Chils, 
con los dirigentes ucialisics para irabajar en tiene serios comproxisrs que ciimp!ir en or- 
común por las reiv:ndicaciones ohrercs, por el den d a  la unidud sindiicil s n  el plato c3ii:inent¿;l 
mejoramiento de  los condiciones d s  vidir y de  Y mundial, por !o cual dsherá esioizirs2 por =un-  
trabajo, y atrayendo a los cbre~os  d s  todos los a breve plazo sus com~rcrriisos ci, la C~HL 
Partidos y tendencias, :i scbre Ia base del res- Y su incorpor~ción a 13  idundial de 
Feto a la deniocic:cia sizdical asegurar !a par- Sindicatos, contribuyendo en especial a desbaratar 
ticipación d r  todos los Sindicatos y Federacio- las manicbras de Ics aq5n:ns divisionistas finun.. 
nes en el Congreso Nacional de  la CTCH. ciados por l a  Fede;ación krne:icaaa del ~ ~ ~ h j ~  

5.-De-rrcllar en e! vcno de lcls sinc',icatcs un= Y reui'zü"2i' ir:bcjo d e  unidad destinado a 
gran campaña por elevir  lcr conciencia solidaria fortalecer l a  CTAL. 
d e  todos los trakajadoreu, a fin de asegurar con iO.-C~m~lir Por la clase obrera orqanizada de 
su ayuda el triunfo d e  las huelgus y conflictos. la CTCI-1 10s deberes de ~ o l i ' & ~ i d ~ d  internacio- 
En especial, iniensyicar l a  ayuda a nuastros com- "al, I ~ v a r ~ i c r d o  c n  Gran n;o-jimiEnia de ayuda 
pañeros de  Sewell, que  luchan ccnt:a la sobe:- pueblo español I~osta  que el rBsirnen de F ~ ~ ~ -  
b h  de  una eniprcea imnpri-!isicr y In acción trai- Y Falange Española sea toialmcn:o 
dora del trotskis~ic Exiqir del Gobierno la rulstura con Franco y 

6.-Tomar pcr ri.ii. U¿- i r uos  los a:~c;iisrnos dr  R&laciones con el Gobisrno Xepublicano. 
la CTCH med.idas concretas para vrganizar rá- Exioir la libertad de  !cs ~;::tr:c'.-; , c - rc :~r lp5  de- 
pidaente c; los vc;=i:jc&res ac--;celar, exiqicn- t^n::.bs Y p~ccssc6cs,  y 
d o  la derosocion del Z c - r ~ i o  il-cal qi;v hcsia hoy Ayüda rr.üiaial a !os i;u~r+illervs exiiados e n  
impide a los trabuiadores del congo gozar d e  10s Frari*'-:. 
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INTERVENCION S OBRE 
AGRARIO 

Ps el diputado Ciuriano PmGgo 

L pueblo ha  triunfado el 4 d e  septiembre. 
En las batallas libradas para conquistar 
este triunfo, tuvieron participación direc- 
t;c y decisiva, los campesinos, obreros 
agrícolas y mapuches, e n  los que h a  CO- 

menzado un creciente despertar, incor- 
porándose activamente e n  la lucha por 

sus reivindicaciones específicas, por el cumpli- 
miento del Plan Agrario, por l a  destrucci6n del 
latifundio, por l a  Reforma Agraria. 

Prende en nuestros campos el interés de  ira- 
bajar y luchar por el cumplimiento del Progra- 
m a  elaborado en la Convención Popular. Los te- 
rratenientes feudales que mantienen el monopo- 
lio d e  la tierra,  culpable^ directos del atraso d s  
l a  agric~~ltura y del país en general, causantes 
del hambre y de  la miseria d e  nuestro pueblo, 
tiemblan ante el poderoso movimiento d e  las 
masas campesinas, que están combatiendo por 
hacter efectiva la Reforma Agraria. Iunto a l a  
oligarquíb financiera y a! imycricl.ismo, !os te- 
rratenientes forman el frente de  la  reacción y 
d e  la traición a Chile. Les sirven a suoldo, trc- 
tando di2 dividir a las fuerzas populares, con el 
objeto de debilitar sus luchas, los e!ernos divi- 
sionistas, los trotskistas, a quiems h a y  que ais- 
lar y combaiir sin contemplaciones. 

El encarecimiento de  la  vida y l a  falta de 
productos agropecuarios pura la alimentación de  
nuestro pueblo, es la consecuencia del régimen 
d e  explotación feudal existen:e, donde predomi- 
na el qran lutifund.io. Este réqimen h a  permitido 
a los terratsnientes mantener en su poder el 45 
por ciento de  la tierra. 1.341 latifundistas son 
dueños de  9.354 .O19 has. ,  miontras que 142.787 
campesinos sólo cuentan con 1 .739.578 hás . , es 
decir, el 8,44 por ciento de  los terrenos agríco- 
las. 

El deseo patrióiico de los campesinos de  ha- 
cer producir las tierras para el aumento d e  la  
producción y mejorar sus condiciones de  vida y 
d e  trabajo, como a la vez du todo el puzblo, 
choca contra esta injil.sta distribución de lcs  tie- 
rras y la nesciivc da los latifundisias d e  rno- 
d e r n i ~ a r  su explotación a fin d e  conscquir un 
mayor rendimiento. 

Esta es  la raz6n aue  imwulsa al campesi- 

nado a movilizarse y a tomar la tierra por sus 
propios medios y a darle forma práctica a la 
realización d e  la  Reforma Aqraria, porque éste 
es  el camino más justo. 

En este aspecto y a  podsmos señalar ejem- 
plos ~ u W ~ ~ ~ C O S ,  tales como el del fundo Arm. 
yán, en la provincia de  Cauiin, fundo que ha: 
sido tomado por 75 obreros aqrícolas e inquili- 
nos; 24 familias fueron ubicadas en el fundo 
Mahuidanche, en Pitrufquén, de-n ' dos me- 
ses que s e  habían iomado l a  tyiryz % fundo EI 
Lucero, de  Matte y Sánchez, en Carahue, d e  
5.000 hás.  iué tomado por 70 campesinos; el 
fundo El Manzano, también de Carahue, con 
8.000 hás.  que fué expropiado por el Ministro 
d e  Tierras y Colonización y entreqado a 100 
campesinos, entre los que  se  repartió l a  tierra, 
pese a las maniobras de  algunos funcionarios d s  
ese Ministerio para impedirlo. Igualmente, 25 
carnpesinos tomaron posesijn de  las tierras del 
íUn6o da Truncura, de  Pucón, con 5.000 hás. d e  
tierra. Estos hechos demuestran, positivamento, 
que los cami.sincs y a  están aplicanda 10s m&- 
todos que c~rres:2onden a la etapa en que estu- 
mos viviendo, acciones que deben muliiplicarse 
en el país hasta conseguir la total rcalizaciór d e  
la  Reforma Agraria qce  el intci-6s d e  :a ?;ación 
está exigiendo. 

Esta es l a  orieiltación cjuo en todos'sus Co- 
mités Locales y Recionales debe tener e! Parti- 
do.  Sin embargo, hay que indicar a los com- 
pañeros que, sin abandonar la organización en 
toda la provincia, deben concentrar sus esfuer- 
zos en determinados fundos, los que reúnan l a s  
mejores condiciones, sin perder esfuerzos en los 
que tengan tierra de  mala calidad, poca agua.  
etc. Dehemos luchar por l a  expropiaciCn de  10s 
fundos mejores del país, tomcmdo en cuenta: a) 
los quo no hayan sido cultivados o que mani- 
fiestamente esién mal aprovechados; b) los que  
no hayan sido regados, no obstante existir tran- 
ques, canales u otras iuentes naturales o artifi- 
ciales de  riego; c) los 1atiiund;:os de dueños que 
realicen actividades subversivas, impidan por el 
terror la libre organización de  los campesinos Y 
trabajadores del campo o que efectúen !-71-fl- 
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CIPRIANO PQNTIGb 
mientos; d) los latifundios que  obstaalicen el 
aprovisionamiento d e  las ciudades; e) los fun- 
d o ~  que sean de  propiedad de  la Beneficencia, 
del Seguro Obrero y otras instituciones o que 
esten en poder del Consorcio d.e Administracio- 
nes Agrícolas y todos aquellos que posean tie- 
rras fiscales que necesitan ser remensuradas. 

Hay algunos Regionales que, como el d e  
Valparaíso, Por ejemplo, ayudado por el C. C. es, 
tá ya  en actividad para  expropiar un determi- 
nado fundo, que cuenta con 15.000 hás., como 
e n  Coquimbo, donde s e  lucha por expropiar los 
fundos de  la Beneficencia, e n  el valle del Choa- 
pa ,  en l a  comuna d e  Salamanca, y en Santia- 
go, que se orienta a organizcrr l a  lucha por l a  
expropiación d e  los fundos Recursos, d e  Buin: 
Lo Asuirre, cle Barrancas, y Santa Carolina, d s  
Batuco. 

El Partido tiene elaborado un anteproyecto 
¿le Reforma Agraria, que  será presentado a l  pue- 
blo para su discusión y después a l  Congreso, me- 
diante el cual pretendemos darle solución a fon- 
d o  a l  problema d e  la  tierra. Pero nuestro Parti- 
d o  debe comprender que este anteproyecto será 
aprobado por el Conmeso Nacional en l a  me- 
dida que lo's obreros agrícolas, campesinos y 
mapuches, respaldados por l a  clase obrera y el 
pueblo, luchen enérgicamente por su aprobación, 
junto a su movilización y combatividad para l a  
solución d e  sus problemas inmediatos y por l a  
tierra. 

Este proyecto, e n  sus líneas generales, plan- 
tea la liquidación del latifundio y la  entrega d e  
fa tierra a los campesinos; l a  democratización del 
crédito, entregándolo preferentemente a los aqri- 
cultores modestos o a las organizaciones que 
ellos constituyan; l a  mecanización e industriali- 
zación d e  la agricultura; l a  realización d e  un 
plan d e  viviendas; llevar l a  cultura y la  medi- 
cina a l  campo: l a  elevación substancial d e  las  
condiciones d e  vida y d e  trabajo del obrero 
agrícola: l a  sindimlización campesina, etc. 

En la lucha por l a  revol.ucion democráiico- 
burguesa (agraria antiimperialista)), es  fundamen- 
tu1 que reaIicemos prácticarnenie l a  alianza 
d e  obreros y campesinos, llevando !a discusión 
d e  este problema a las  organizaciones obreras y 
a las mús amplias müsas populares, para que 
entreguen su contribución a la organización d e  
los obreros asalariados agrícolas y campesinos, 
un ihdose  en la  lucha por l a  Reforma Agraria, 
corkra la carestía d e  Ia vida, por el mejoramien- 
to de  la  actlial legislación social, etc. Hay que 
interesar a los sindicatos y a las organizaciones 
del pueblo para que envíen delegaciones al 
campo, para que estimulen e impulsen las lu- 
chas de  los obreros agrícolas y campesinos, co- 
operen moral y económicamente a l  fortalecimien- 
to de  sus oraanizaciones, llevándoles folletos, re- 
vistas y periódicos democráticos, materiales para 
l a  lilcha contra el analfabetismo, cumpliendo de  
esta manera las resoluciones del Segundo Con- 
greso Nacional d e  la  CTCH, y muy en especial 
con las  resoluciones del XI!l Congreso Nacional 
del Pa~tido. 

Hay que llevar a Icr príicfica 73s más divorsos 
y vrrriados métodos que nos permitan organizar a 
10s agricultores. Así tenemos, por ejemplo, el ca- 

SO del Partido e n  Curanilahue, el que, a trcrvés 
del Alcalde comunista, invitó a los agricultores 
d e  la  región a la  Municipalidad a discutir los 
problemas de  la  agricultura en la  provincia y 
allí mismo s e  constituyó la  Asociación de Agri- 
cultores con la más amplia participación. 

Pero, como lo dijo el compañero Fonseca e n  
su informe, h a y  que luchar inmediatamente por 
b apIicaci6n del Plan Agrario del Golrierro e n  
todo aquello que tiene d e  positivo, y a  que esta e s  
una her ramie~ta  vcr!iosa para Ia organización y 
para la lucha de 13s campesinos; hay  que im- 
pulsar l a  lucha por l a  solución de  todos los con 
flictos pendientes, sean éstos por robos d e  tierras, 
por lanzamientos, etc.; hay  que  comenzar a des- 
cubrir a los saboteacioies en el campo Y denun- 
ciar's aquellas que, premeditadamente, con mala 
intenciAn, dejen d e  ~ c m b r a r  las tierras con el 
pmp&ito d e  crear dificl~ltades a l  país, bajando 
el v o l ü m e ~  d e  la: producción y m c a r e c i e n d ~  la 
vida. 

Por esto es que s e  plantecr que, para realizar 
las grandes tareas de  l a  revolución democrático- 
burquesa, para realizar, por lo tanto l a  reforma 
agraria en nuesiro país, es  preciso contar con, ?a 
más amplia, combativa y poderosa organizacion 
d e  agricultores y obreros asalariados del campo. 

En l a  actualidad tenemos l a  Asociación Nacio- 
nal do Agrir~~!torcq de Chile, organización que, 
si  bien es  cierto ha  jugado un papel importan- 
tísirno en la  organización, aun  no constituye la 
organización que corsesponde a las  exigencias 
y necesidades de los crrmpesinos chilenos. 

Actucrlmente existen diez Asociaciones Provin- 
ciales, que durante el período eledoral jugaron 
un pcrpel muy importante e n  sus diferentes loccr 
Iidades, como iqualrriente el Comité Ejecutivo Na- 
cional. 

No obstante, los esiuerzos del Partido aun no 
han dado los frutos esperados. Esta organización, 
que  no cuenta aun con tres años d e  vida, es  fá- 
cil lei:zntur!- v hr l r - r l~  i i 1 - v ~ .  e1 panel que le  CO- 
rrespondo, si l a  contribución d e  nuestros compa- 
fieros com,~nistas en el Comité Ejecutivo Nacional 
y e n  provincias s l  orienta a d.ar CI esto organis- 
mo un mayor dinamismo y amplitud. 

Los cuadros comunistas que actualmente tra- 
bajan en el Cornitb Ejecutivo Nacional, en su ma- 
yoría, no han  trabajado con la suficiente resaon- 
sabilidad, no so hcn impregnado d e  los conoci- 
mientos teóricos indispensab!es para la organiza- 
ción y la  lucha en favor de  los campesinos. Este 
mismo defecto lo encontramos, como reflejo, en 
casi todos los organismos do agricultores del 
país. 

Esta actitud en el trabajo debe terminar radi- 
calmente y los Comités Regionales y Locales 
deben realizar los más grandes esfuerzos para  
ello, porque en !a lucha por la Reforma Agraris 
Y la organización d e  campesinos y mapuches, los 
dirigentes comunistas, que trabajan en este fren- 
te de  lucha, deben compenetrarse a fondo d e  SU 
contenido para interesar a nuestros al: d 

2a os COI? 
mayor facilidad en In organización de 10s agri- 
cultores Y por su participaci6n en la lucha por 
l a  Reforma Agraria. 

Santiago, Por su importancia política en el p lp  



no nacional, debe jugar el papel decisivo. Lamen* 
tablemente, este papel no lo h a  jugado, por cuya 
razón debe redoblar sus  esfuerzos para colocarse 
a tono, organizando l a  Asociación Provincial e n  
forma sólida, constituyendo múltiples comités d e  
agricultores en todas las comunas, etc., tomando 
el ejemplo d e  Cautín, Valdivia y Malleco, que 
han levantado la organización a través de  la  in- 
mutación d e  algunos fundo~,  trabajo que h a  da- 
do como resultado el fortalecimiento orgánico y 
económico d e  l a  Asociación mcniando of ic i~as  y 
manteniendo varios funcionarios para atender  
las. 

Ai:ora bien, la Asociación Nacional d e  Ami' 
cultores, e n  su úl+.ima Conferencia, resolvió con' 
vocar a un Segundo Conqr_eso Nacional de  
a l to res  para el mes d e  mayo d e  1947. Este Con. 
greso debe prepararse al calor d e  las luchas por 
las raivin,dicaciones más sentidas d e  10s agricul- 
tores mo&stos, debe superar a l  anterior por s u  
amplitud con la participación d e  los más V C ~  
riados elementos de  todas las tendencias exis- 
tentes en el campo, que estén d e  acuerdo en 1 ~ -  
char por créditos baratos, herramientas y maqui- 
ncrias, semillas, abonos, por l a  aplicación inme- 
diata del Plan Agrario del Gobierno, por l a  ex- 
propiación d e  los grandes fundos improductivos 
con vistas a realizar la reforma. 

Este Congreso debe tener una gran amplitud, 
atrayendo a él a todas las Cooperativas d e  10s 
Pequeños Agricultores, Comunidades Agrícolas, 
ComitSs y Asociaciones de  Parceleros, d e  colo- 
nos, d e  arrendatarios de  tierras, organizaciones 
d e  mapuches y demás organizaciones de  campe- 
sinos que estén d e  acuerdo y dispuestos a luchar 
por los objetivos d e  la  Asociación y por el cum- 
plimiento del programa d e  la  Convención De- 
mocrática Popular. 

Para esto, cl Partido debe comprender l a  ne- 
cesidad de  entregar un mayor tiempo a !os pro- 
blemas de  la  tierra. Cada comité regional O local, 
cr;,-L2 iirEG.U;dc 4 . ' ' .  ,,U,, L ~ A I  ~ i ~ 1 - 1  d& tr;La;i) en el 
campo, con vista a que el Segundo Congreso 
Nacionil revista grandes ccrract~re.: . Deben for- 
talecerse, u organizarse donde no existan, las 
comisiones agrarias del Partido y crear alrede- 
dor de  ellas un gran cictiro que salga a l  campo 
a explicar a los a-iricultores el caciino que los 
comunistas estarnos señalando para l a  solución 
d e  sus probl~mas,  a trav6s de la reforma. Deben 
organizarse comision~s mixtas con otros partidos 
u orc:~riz:i,-ior~cs democr6tir~-s, con tbcnicos y 
profesi.o:vr;l::-s que ayuden en esta tarea tan im- 
poriantr, y asi, rrd;andonos de  muchos elementos, 
!ograremo,s, no só!o ampliar la cr~anizaci¿n de 
10s agricultores, sino que le darexos mayores 
perspeci;.iras en el. i d a j o  misr20. Este será, jc- 
dudableminte, un medio d3  m a n  valor pala  ir 
organizando a los agricultores e n  todos los sitios 
del PC~S,  c a y u r c r  una asistencia muy numerosa 
a l  Ccn?res3 y l. : S r  c'o él, u1 calcr de las ]U- 
chas d s  10s cc?-mr;esinos, la palanca que, por so- 
bre los conciliadores y los intereses de los trxa- 
tenientas, !Icvo la rzirinU. sns últimos con- 
secuencias. 

Es necesario. DOr lo tanto. fortalecer nuestro 

Partido e n  el campo, ligándonos a sus problema, 
conociendo sus inquietudes y aspiraciones, gcr 
nando la  confianza d e  las más  amplias masas 
que viven e n  el campo, enseñándoles con métodos 
prádicos y sencillos, como ellos pueden safarse 
de  l a  tremenda y violenta explotación. que du- 
rante más d e  un siglo los terratenientes han  des- 
cargado sobre ellos. Sobre esto e l  camarada 
Stalin h a  dicho: 

"No podemos seguir avanzando por medio de 
simples órdenes a los campesinos. Hemos de 
aprender a explicar pacientemente a los campe- 
sinos aquellas cuestiones que ellos no entienden. 
Hemos d e  aprender a convencer a los campesi- 
nos, sin ahorrar tiempo ni esfuerzos en este pro- 
pósito. " 

De esta manera, pues, debemos invadir los cam- 
pos impregnados d e  estas sabias enseñanzas, 
constituyendo centenares y centenares d e  célu- 
las del Partido entre los campesinos. En c a d s  
hacienda, en cada pueblo, e n  cada estancia, e n  
cada reducción d e  mapuches, en cada comuni- 
dad, etc., l a  tarae debe ser: constituir una célula 
del Partido. 

La reacción y la  oligarquía cuentan con grandes 
reservas en el campo, tenemos que ar>?bcrtarles 
estas valiosas reservas para incorporar a los 
campesinos chilenos a l  movimiento popular para  
la realización de la  revolución democráticoburgue- 
s a  con vistas a l  socialismo. 

Hcy q;e corregir el error d e  constituir sólo 
organismos d e  masas, sin cr. los organismos 
bases del Partido e g  el campo, cuales son l a s  
células. La tarea es  constituir, a l  lado d e  los or- 
ganismos d e  masas, una célula que oriente su 
lucha con un amplio sentido democrático, con 
una firme orientación antifascisia y antirreaccio- 
naría, antiimperialista. 

Para alcanzar estos objetivos ss urgente m w  
deinizcr nuestros métodos de  propaganda, l l e  
vando conjuntos artísticos, equipos pcrra ofrecer 
cintas cincmaicgrcficas; coros do la  juventud; 
clubes deportivos, etc., y sobre todo, nuestros 
diarios y revistas, aprovechando cada oporti-e. 
dad para hablar con el campesino sobre sus pro- 
pios problemas, Hay que ayudarles con l i t~ r .~ iu '  
ra que les ayude, con nuevos conocimientos te¿% 
ricos, a complementar SUS ~ ~ n ~ ~ i x i e n t o ~  prácticos 
para defenderse de  las plagas y pestes que d i e r  
man sus sembrados o aniquilan sus ganados: 
para l a  mejor aplicación d e  los abonos, etc. El 
Pat ido debe dedicar una atención especial ~ p r e -  
fsrenta- a lo que los campesinos soliciten para 
resolver sus problemas, y a  que en muchas oca- 
siones s e  ofrece atonción, pero en la  práctica n o  
se  cumple. Esto no sólo es  negativo para l a  o r  
csmización cn el campo, sino que desprestigia a 
mestro Partido entre los campesinos. 

Si nuestro Partido, con una labor tesonera y 
abnegadc, mantiene una lucha en este sentido, 
de  carjrter perininente, tendrá la certeza abso- 
luta que la oligarquía terratorliente y feudvl p e r  
derá d a s  reservas y los campesinos s e  incorpo- 
~aih:i a las grandes luchas qus  el pueblo chileno 
impci!c¿+ hoy para su transformución económica, 
ROr el bienestar y el progreso de  la Patria. 



IPaci'a nuevos éx i tos  

s r e  e8 frestte electoral 
PW S B R V A m  B%VAHW, 

(Buamado Nac. Elecforal) 

1. !nkorr?r rendido por el compariero Ri- 
--:da Fcnseea ha señalado justamente 
ci slr,;njíi,zado y las proyecciones del 
!:iu?ia del pueblo en la jornadn del 4 
de srpiiembre. 

La clase obrera, las fuerzas democrá- 
iim.s y. progresistas hcm  sancionad.^ con 

su :/ii.io:ia el Programa de la Convención De- 
r~ocr&ir:, Fopu!ar. El país se ha pronunciado 
cbrua;aciorari.snte por barrer el feudalismo de 

~ u E ~ L ~ o L ,  ca:zpvc, realizando la reforma agraria. 
Kcí ír.c.iii,nu!c:do su decisión de terminar con el 
VJZCI~~ZIC'  F Z C ~ G S ~ ~ ~ C O  y la explotación colonial a 
qce 13 s ~ x s i z n  12s empresas imperialistas. Ha 

, . 
co:ic.~~!i:~, u id s:imrquia y sus candiduics, re- 
l>r¿;sia+l:aiivc,; dsl lrriiiundio, de las empresas mo- 
7n--aii2~.¿i- . ,!. . . y !CT ~ligarquía financiera nacional. Y 
por i:i;;:;.g i - ? ~  drrnostrado la absoluta orfandad 
clz 13; ~:c;entl-~ i : ~ p r i a l i s t ~ [ ~  del Tercer Frente. 

L~ -.., v;,.,-:.~ .-.-. cid 4 de septiembre ha signifi- 
c c ~ o  tc-.:-' ,,,Lk,&~l cl tr;unfo de la línea política tra- 
zi& c;i :.::;; Cnngeso, que demuestra que, 
cuando el ~ ~ ; : i s . o  l iwa su línea combaiiva e in- 
d;;;,;iiir,iita c1 seno de las masas y éstas la 
liJcin cjl,ra, cs posible obtener grandes victo- 
rias. 

!,a crrndi&;iurc: unitaria del compañero Elías 
Lalci::c, cs-c? bandrra de lucha del Partido, fa- 
vc:a::;¿ el í.xqr~i;pamiento de las fuerzas demo- 
cr(itic-n Y liqLl/Ció las maniobres capituladoras y 
conci:i~:icl>ia!m que nos permitió llegar a 13  
Co;l-Jcr,ri<ri Ir&er,al de las fuerzas democráti- 
c;s y o!;iencr cl Programa y el candidato de la 
victoricc . 

Ln. reeis::.l? czapafia presidencial ha dejado 
enc rms  ~blp&mcicis en el trabajo electoral. 
C i i = O c ~  C;c3:!:6, c d a  cuadro del Pmtido, ha podi- 
d3 ~;,~<SA=I,C;F ia pradca  la trascendencia de 
erj!<> tra'rXr:~, Ama h ~ y  que vencer la apatía de 

algunos aliados y llevar audazmente este tra- 
bajo a las masas. En las próximas campañas 
electorales, esta experiencia constituirá un capi- 
tal de  inestimable valor, que tenemos que apro- 
vechar y utilizar en el futuro. 

La gran amplitud alcanzada en el terreno 
de la organización, a tmvés de miles y miles de 
Comigs en todos los sitios y actividades, des- 
plegando una labor intensa de propaganda y de 
movilización de los distintos sectores por sus 
propias reivindicaciones, interesándoles por la 
participación activa en la lucha, es otra expe- 
riencia válida para' las próximas elecciones. 

Las innumerables Secretarías Electorales, 
convertidas en centro de c~tiviladcs de los Par- 
tidos, de las fuerzas sindicales, independientes y 
aliancistas, fueron fadores eíicaces en el triunfo 
obtenido. 

Los Comités y celulas del Partido desempe- 
ñaron su verdadero papel como organismos 
orientadores y dirigenL.?s de las luchas del pue- 
blo, vinculándose estrechamente a las masas, por 
intermedio de la extensa red de Comités de ba- 
ses, cuya actividad es indispensable que conti- 
núe, tanto para la defensa del triunfo, como pa- 
ra ayudar y vigilar e! cumislimiento del Progra- 
ma. 

El tiempo que corresponde a esta interven- 
ción, nos impide hacer un balance total de las 
elecciones, y en paiticular de cada provincia. 

Queremos, sin embargo, señalar el trabajo p 
la actividad desarrollada por algunos sectores 
obreros y populares, durante la campaña @lec- 
toral. En primer lugar se destacan los ferravia- 
rios, los obreros de los grandes centros indus- 
triales del salitre, cobre y carbón y 1s labor de 
las mujeres, que en muchos sitios fué admira- 
ble, la juventud, y en general el pwsblo de Chi- 



le, que se hg6 a b r o  para cerrar el paso a sw 
tradicionales enemigos. 

Pero en esta campaña electoral hay un 
hecho nuevo, que conviene destamr, por sus 
pmyeccionee para el futuro; esto es l a  incorpo- 
ración de los cumpesinos y obreros agrícolas a 
l a  lucha políiica activa y su aporte decisivo en 
las regiones más recnccionarias y donde está más 
vivo el feudalismo, como en Colchagua, Los Sau- 
ces y decenas de otros sitios. 

El bcrlanca de la reciente campaña presiden- 
cial nos demuestra que cuando el trabcrjo @leo- 
tord es tomado como un trabajo de  m-, no 
de  determirwdas personas, sino como una ta- 
rea de todo el P d d o  y el pueblo, ligado a l  ca- 
lor d e  luchas y de las aspiraciones de las ma- 
s ~ ,  el resultado de esta lucha no puede ser &O 
que el de  la victoda. 

Se trata &ora de asegurar la defensa del 
triunfo e impedir que el veredicto de lata urnas 
sea desconocido y la voluntad popular escano- 
teada. L a  vigilancia del pueblo y sus m~aniza-  
dones, la movilización de toda la población, 
constituyen la Única q m 6 a  que la victoria sea 
ratificada por e1 Congreso Pleno y kr oligarsuía 
retroceda en swi pkrnes sedidosos y de guerra 
civil. El m i n o  de la lucha y la mo-rilizadón 
del pueblo crplcrstmá tales planes y las mcmio- 
b m  de los crnci4iadores y de los que aiiertn 
entregccrse a los enemigos. 

Es evidente que nos encontramos en un nue- 
vo período de luchas y de ascenso del mcvi- 
mienio democrático. L a  estructura se~niíeucki y 
degsnkn te  del imperialismo en nuestro país, 
enira cada vez más en crisis, no de coyuntux. 
o periódica, sino derivada de  la estructura ae 
nuestra economía, lo que viene a agravar f a 
haoer más insoportables las condiciones de vi- 
d a  de  toda la población laboriosa, y que si no 
s e  marcha resueltarnente por el camino de las 
soluciones de fondo -lo que esta ausente de  los 
pl+rl* ,--- 1 .A- .ALd" ' "  . , , t , - -  y ~~::JCL;L:::~::Z 2: a?lcl?:s 22 
nuestros aliados-, el país marchará a la catás- 
trofe económica. Las medidas de iondo, la sali- 
da  damocr&ica para la actual encrucijada, estú 
en llevar a cabo los objetivos de la ravolución 
deinocraticoburguesa, cuyas lineas fundamenia- 
les, como la reforma agraria, la industrialización 
y los cambios constitucionales, se encusniran en 
el Programa sancioncido por el puebla el 4 de 
septiembre. 

Ei ingreso del Pcriido al Gobisrilo debemos 
considerciio desde esta persyer;ivu. Ir al Go- 
bierno, no pcrct cdminis!rar los intereses de la 
oligarquía y 631 imperialismo, sino para, desde 
el poder y desde el llano, ayudar a barrer 
la verguunza del laiiíundio y a rzscatar nuss- 
tras riqurzas nacionaies, realizando en los 
hechos Ia revolución cigrciria ailtiimperia- 
lista, sirviéndonos de todos las posibili- 
dades lega!es existentes, sin caer en el ver- 
balismo revclucionario, o en una política opor- 
tunista de derecha. Ko podemos ir a apaciguar 
las coniradicciones exisiuntes, sino a encabezar 
con mayor eficacia las luclhas del pueblo y dar- 
Ics soluzión en su beneficio. 

21 ingreso del Pariido al Gobierno debe es- 

tar condicionado a determinadas característicao 
del nuevo Gabinete, la principal de ellas, que 
asegure el cumplimiento del Programa. No po- 
dríamos ir tampoco a cualquier Ministerio, sino 
a algunos esenciales para impulsar la realiza 
ción del programa, contemplando al mismo tiem. 
po un plan de conjunto a la Administración Pía- 
blica . 

Las grandes perspectivas de los cambios en 
el sistema electoral vigente fueron dadas ya  a 
conocer en el XIII Congreso y en las Sesiones 
Plenarias anteriores. En primer lugar, una am- 
plia ley de sufragio universal para hombres y 
mujeres, analfabetos o no, y desde los 18 años 
de edad. Que se suprima 4 sistema de multi- 
plicaciones y las reformas introducidas por Ola- 
varría pura amparar el cohecho. 

Las restricciones antidemocrátims del actual 
sistema electoral quedan de manifiesto en sal he. 
cho vergonzoso de que sólo sea un 10 por cien. 
to de la población el que elija a los Poderes re- 
príesentativos de la Nación. 

El carácter reaccionario de nuestras leyes 
electorales también se  demuestra en la negativa 
de la inscripción legal del Partido por parte del 
Director del Registro Electoral, quien, por sí y 
ante sí, se convierte en el censor y árbitro del 
deriecho político del Partido a estar representa- 
do con su verdadera personalidad en los pode- 
res del Estado y coarta el derecho fundamental 
de la soberanía popular. 

Una vigorosa carnpaña de  masas debe apo- 
yar la demanda y los pasos que se den para 
hacer una realidad la inscripción legal del Par- 
tido. 

El principal argumento de Ramón Zañartu, 
para negarse a otorgar la inscripción legal del 
Partido, se basa en una interpretación personal 
y caprichosa del art. 292 del Código Penal, que 
dice: "Toda asociación formada con el objeto d e  
otentar contra el orden social, contra las buenas 
costi.mbres, contra los personas o las propieda- 
des, importa un delito por el rolo hecho de or- 
ganizarse", conceptos cuo 1-3 ii-x-7 P-3.3 que 
h x e r  con nosotros. 

La pariicipcrcioil u 4  FuriiUú ,.. L;I &--' uuineto 
ciestruiría todo pretexto legal para impedir su 
inscripcijn. Mientras se encuentra en prensa es. 
te Boletín, se está gestionando !a inscripción le. 
sal  del Partido Comunista. Eri todo ccrso, SS 

plantearía un conflicto entre este funcionario y, 
un Pariido de Gobierno, que tendria que resol- 
verse con la prasibn de las masas hasta elimi. 
nar a este funcioncrrio, a quien la ley coloca co- 
mo Micistro de Fe y Secretario del Tribunal CCG 
lificador de Elecciones, y una de cuyas últimas 
actuaciones, en las elecciones de 1945, convirti6 
a las fuerzas de derecha de minoría en el elec- 
torado como mayoría en el Congreso, escamo- 
taando el legítimo triunfo en las dirutaciones de  
Copiapó y O'Higgins . 

Estos cambios en nuestro s~siema electoral 
n:s permitirán llegar a una Constituyente real- 
~ - n t e  representativo de los intereses y aspira- 
c,o.-ios de la innensu mayoría de los chilenos. 

Las grandes transformaciones que debe su. 
frir la estructura de nuestro régimen económico 



y político de tipo semicolonial, debe reílejarse 
en los cambios jurídicos y e n  la  nueva Consii- 
tucióa Política. 

PROBLEMA MUNICIPAL 

Los Municipios, que col1stituyen el Gobierno 
Comunal, y por lo tanto esifm en contacto con 
las  necesidades más sentidas de  cada pobla- 
ción, desempeñan un papel de  primera impor- 
tancia en la solución de  problemas tan vitales 
como el aseo y la salubridad, la cultura y el 
esparcimiento popular, l a  movilización coleciiva, 
los áeportes, ferias libres, pcrvimentación y or- 
nato local. 

Es preciso deugartcr la mayor preocupación 
alrededor de estos problemas, movilizando a los 
más  vastos sectores sociales para l a  solución d e  
esas  demandas, organizando los más diversos 
Comités de adelanto y progreso comunal, a- 
bildos Abiertos, etc. 

Los comunistas, por intermedio d e  sus regi- 
dores y alcaldes, han elevado el sentido de  la  
labor municipal. Se puede señalar como una 
obra de indiscutible progreso, la labor desarro- 
llada en los Municipios de  Antofagasta, TOCO- 
pilla, Calama, Nogaies, Lota, Coronel, Curanila- 
hue y Lebu, que son ejemplos d e  administración 
comunal eficiente al servicio del pueblo, y que 
constituyen una demostración de  cómo los cO- 

munistas afrontarán las tareas de  Gobierno. 
Las valiosas experiencias que tenemos e n  

esla frente de  trabajo, no las utilizamos suficien- 
temente, no se  populariza la labor realizada, y e n  
otros sitics se  cae en un trabajo sin perspecti- 
vas. 

LA PROXIMA CAMPMA DE REGIDORES 

La jornada electoral d e  abril de  1947 consti- 
tuirá un anticipo dio l a  batalla d e  1949, y demos- 
trará los profundos cambios producidos en la  
correlacijn de  las fuerzas dcmocráticcs y reac- 
cionarias. 

Las eieccionss municipales tienen una rna- 
yor amplitud, y a  que e n  ellas votan las mujeres 
y extranjeros, sectores a los cuales tenemos que 
llecar con una propaganda adecuada. 

El 1 .o de enero de  1947 sntran en vigencia 
10s nuevos Registros Electorales, lo que permi- 
tirá al Fzrticio ianlilicrizarse con los nuevos pa- 
d y r  3 1-F nrr ' - m .  

Duranfe la inscripción extraordinaria en los 
nuevos Registros Electorales, desplegamos una 
sostenido c a m ~ a E a  para la inscripción de las 
fv-erzas populares . Creemos haber obtenido al- 
gún éxito. Sla puede decir que por primera vez 
ri:instrri Partido reoli.z6 un trabajo organizado y 
p!anificirio en este frente, destacándose algunas 
loialidarles indus!riales y campesinas por el ri- 
gur~i?o conircl de los inscritos. I'ecesitamos co- 
n o i i r  e-:actcrm~nie n~.irstras f~.i$.r:oi e!ecioralos, 
coz eiectivrs iontamcs. No todos los Regio- 
odis 110s han entregado estos datos. 

DUPLICAR LOS EFECTWOS BLECTORKLES 

Necesitamos realizar una gran campaña e l e c  
toral sobre l a  h s e  del cumplimiento del Progra- 
m a  y poniendo e n  consonancia éste con l a s  pla- 
taforrnas o programas locales con que afronta- 
remos las  elecciones municipales. Debemos 
subrayar el tomar los más candentes 
d e  cada  sitio, la carestía de  l a  vida, l a  reforma 
agraria y la  creación de  cinturones crgropecua- 
rios para el abastecimiento d e  las ciudades; el 
aumento e intensificación d e  la  producción in- 
dustrial, pesquera, minera, creación d e  frisorífi- 
cos, difusión popular de las manifestaciones del 
arte, las  ciencias y las letras, etc. 

Para impulsar el programa de la Conven- 
ción Democrático Popular y cumplir su progm- 
m a  de  progreso comunal, necesitamos duplicar 
los actuales efectivos electorales, proponiéndo- 
nos obtener por lo m e m s  80 mil votantes. 

Veniendo en cuenta experiencias anteriores, 
no debemos llegar en la designación d e  los can- 
didatos a última hora. Con este objeto los Co- 
mités Regionales deben enviar las fichas biográ- 
ficas d e  los que s e  propongan como precandi- 
datos para  que, en último término, sea  l a  Di- 
rección del Partido qulen resuelva sobre su de- 
signación. Las proposiciones de  candidatos de- 
ben bcrsarse e n  un  atento estudio d e  los cuadros, 
de  su ligazón con las  masas, de  su honestidad y 
fidelidad a l  Partido, de  su espíritu d e  disciplina 
y posibilidades de  desarrollo político. 

AMPLIOS COMITES ELECTORALES 

La experiencia de la campaña prksidencial 
revela que cuando una candidatura tiene 
progrcrma justo que interpreta las necesidades 
diel momento y s e  organiza la  campaña con l a  
mayor amplitud posible, formando miles y milee 
de Comités en todos los sitios, l a  victoria tiene 
que coronar los esfuerzos gastados. 

Necesitamos empadronar, llevar un censo de 
todos nuestros electores amigos y simpatizantes, 
ganar nuevos votantes, estudiando el nuevo pa- 
drón electoral, visitándoles e n  su domicilio, lle- 
vándoles nuestra literatura, dando a conocer l a  
labor d e  nuestros Ministros desde el Gobierno. 
Es conveniente, entonces, que cada  Comité del 
Partido lleve un libro de Registro d e  Electores, 
monte el trabajo electoral, a través d e  una  CO- 
misión Electoral dotada de todos los materiales 
necesarios. 

Por Último, sin esperar el último momento, 
hay  que empezar. 16s cursos para apoderados y 
vocales d r  mesa, dándonos la  tarea d e  tener un 
apoderado fijo en cada mesa constituida. 

Entramos a una nueva etapa de  luchas y 
d e  combates por la transformaci5n progresista 
del país; que el partido tenga plena conciencia de 
que en el curso d e  las próximas luchas cl fren- 
te electoral desempeñará un papel destacado, 
que no se  puede descuidar y dejar en mcmos dv 
los enemigos, sino darle un carácter d'a masas, 
como iin medio d e  influir pocJerosamente en 
liberación nacional y soda1 de  nuestro webd!, 


